
Un despobladocastellano del siglo XIV:
Fuenteungrillo

El Departamentode Historia Medieval de la Universidad de Va-
lladolid, en colaboración con el Departamentode Arqueología, tie-
ne el propósito de emprender la excavación del despoblado de
Fuenteungrillo. El yacimiento citado está situado en la provin-
cia de Valladolid> término municipal de Villalba de los Alcores,
partido judicial de Medina de Rioseco. En concreto se localiza en
unapequeñanaveta,abiertaen el páramode Montes de Torozos por
el arroyo del Valle de Fuentes.En el conjunto del terreno, ligera-
mentedeprimido con respectoal nivel del páramo,puedenobservarse
a simple vista ciertos elementosdel antiguo poblado, tales como la
línea de la muralla, la fortificación y la red viana. La zonadel castillo
marcaelpunto de mayoraltura del poblado.Por su parte;la fotografía
aéreaofreceuna perspectivaespléndidadel lugar. Las referenciasal
despobladode Fuenteungrilloson muy numerosas,incluyendodesdecl
Madoz’ o historiadoresvallisoletanos2 hastala recientecarta arqueo-
lógica de la provincia . Pero el motivo principal queha animadoal
Departamentode Historia Medieval de la Universidadde Valladolid a
acometerla mencionadaempresaes la conservaciónde una abundante
y minuciosa documentaciónescrita acercade dicho lugar. Esa docu-
mentaciónes particularmenteinteresantepara el estudiode la despo-
blación de Fuenteungnillo,pues alude directamenteal abandonode la
entidad.

Tomo VIII, Madrid, 1850, p. 249.
2 Así, J. ORTEGA Rusio, en su obra Los pueblosde la provincia de Valladolid,

t. II, Valladolid, 1895, p. 95 (se habla de «la villa de Ungrillo, despobladahoy»).
2 P. DE PALOL y 1’. WATENBERG: Carta arqueológica de Valladolid. Valladolid,

974, pp. 213-214.
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Fuenteungrillo, repartiéndosela otra mitad entre diversos señores,
de los cualeses necesariodestacara Juan Alfonso de Alburquerque,
figura destacadade los primeros años del reinadode Pedro 1, con el
que añosmás tarde, no obstante,terminó por enfrentarse.

En los primeros años del siglo XV el panoramahabía cambiado
por completo. Las propiedadesque en su día tuvo en Fuenteungrillo
don Juan Alfonso de Alburquerque,despuésdc detentaríassu hijo,
don Martín, habíanpasadoal infante don Fernando,el cual contaba
entre sus títulos el de conde de Alburquerque,a raíz de su matrimo-
nio con doñaLeonor, la «ricahembra’>.Así se lee en la declaraciónde
uno de los testigosque depusieronen eí pleito: «Este testigo (Pero
Sánchezde Montealegre)dixo que sabeque don Martín fijo de don
lolian Alfonso de Alborquerquequeavia dos suelosen este dicho lu-
gar de Fuentes...e que estos dos suelosque son agora (se refiere al
año 1405) de nuestrosseñoresel ynfante don Fernandoe de la ynfan-
ta su muger»”. Posteriormente,y acasocomo consecuenciade la des-
población de la iocalidad de Fuenteungrillo,el infante don Fernando
y su mujer hicieron donación«de todos los nuestrosseñoríose de-
visas e suelos e solares e términos e montes e pastose aguas corrien-

tes e non corrientes e otras cualesquier cosas e juridiqiones que nos
avemos e nos pertenesgenen el lugar de Fuentes de Angruillos e en
sus términos”” al concejo de Villalba de los Alcores, sobre el cual a
la sazón detentabanlos citadosel señorío.

En el Becerro se aludía asimismo a otros propietarios presentes
en Fuentegrillo. De la pesquisaefectuadaen los primeros años del
siglo XV se deduceigualmente que la lista de los «señores>’de la lo-
calidad no concluíacon el abadde Matallanay los herederosde Juan
Alfonso de Alburquerque. Por de pronto, el concejo de Villalba de los
Alcores habíaadquirido una seriede solaresy casasa GómezGarcía
de Fuentesy su mujer SanchaLópez, quienesa su vez lo habíanre-
bido, como donación, de Gutier GonzálezQuexada.Así, pues,el ve-
cino concejo de Villalba de los Alcores poseía derechosdiversos en
Fuenteungrillo, tanto por «la donaqión que les fizo el señorynfante
e ynfanta” como ‘<por la conpra que fezieron de Gomez Garcia e de
su muger»“. Pero también aparecieron en las declaraciones de los
testigos llamados otros propietarios de bienes inmuebles en Fuente-

‘> Archivo Histórico Nacional, Clero, Carpeta3417, núm. 10, fol. 37r.
“ Ibídem, fol. 29v.
“ Ibídem, fol. 47v.
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ungrillo: Pero López, SanchaGómez la doncella, Lope Fernándezde
Vega, Juan Gutiérrez,Alfonso Rodríguez, etc.

No obstante,la novedadmás importante era de otro signo. El lu-
gar de Fuenteungrillose había despoblado.En una carta enviadapor
el infanté don Fernandoal concejo de Villalba, a la que perteneceel
párrafo antes transcrito ace¡cade la donación de sus posesionesen
Fuenteungrillo a dicha institución, y que lleva fecha de 28 de abril
de 1404, ya se indica su despoblación.Concretamente,en dicho docu-
mento se lee: “El dicho lugar de Fuentes de Angruillos que fueron
otro tiempo casas pobladas...’>‘>. Una referencia ligeramente poste-
mor, del año 1409, corroborala desaparicióncomo entidad de pobla-
ción de Fuenteungrillo. Se trata de los repartimientos de pedidos y
monedasde la merindadde Campos. En esarelación, que incluye al-
gunos lugares con una población sin duda menguadísima,a juzgar
por las livianas cargas fiscales que les corresponde,no figura para
nadaFuenteungrillo“.

El pieto a que anteshacíamosreferenciase inició el año 1404. El
abad de Santa Maria de Matallana compareció ante el infante don
Fernando, quejándosede que los del concejo de Villalba de los Al-
cores habían«entrado e tomado todos los suelos e solares e termi-
nos e montes e pastos e todas las otras cosasque el dicho monaste-
rio dize que ha e le pertenesgeen el dicho lugar de Fuentes»1 Los
del concejo negaron haber cometido tales desafueros,ante lo cual
el infante ordenóabrir una investigaciónacercade las posesionesque
habían tenido en Fuenteungrillo cuandoestabapoblado tanto el mo-
nasteriocisterciensealudido como él mismo. De la pesquisase dedujo
que <‘en los montes e terminos de la dicha Fuentesde Angrillos se
podrían mantenerfasta dos mill ovejas poco más o menos”, por lo
que «segundlos suelos que se fallasen que cada uno avia en la dicha
Fuentes que podie segund derecho traer tantas cabeqasde ganado
por cadasuelo commo le copiesepor la tasae respectode las dichas
dos mill ovejas’>1 El problema que se planteaba obedecía,por lo
tanto, al aprovechamientode los términosde Fuenteungrillo por parte
del ganado. Para llevar adelantela averiguación que zanjaseel pro-
blema cadauna de las partes,el monasteriode Matallanay el concejo
de Villalba de los Alcores, deberíandesignarun hombre bueno. Pero

“ Ibídem, fol. 30r.
‘« J. VALDE6N.~ « Fuentes fiscales y demografía.La merindad de Campos en

la primera mitad del siglo XV”, incluido en la obra colectiva En la Espaiia Me-
dieval. Univ. Complutense.Madrid, 1981, pp. 579-591.

A. H.=4.,Clero, Carpeta3417, núm. 10, fol. 29v.
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la puerta de la aldea y de la de San Pedro‘«. En cuanto al capítulo
de la red viana de la aldea hay mencionesde ‘<la calle que viene de
la puerta de la aldeapor la iglesia dc SantaMaría” ‘, muy probable-
mente la principal del lugar. Otras veces se habla de solaressituados
‘<entre las tres calles>’ ~>, lo que igualmente puede ser un dato signi-
ficativo para la reconstruccióndel plano de la aldea. Añadamosnoti-
cias como la relativa al «canton de las casas de Alfon Gomez»29 Se
trata, no lo dudamos,de elementosmuy aislados,pero que en con-
junto puedenposibilitar la recomposicióndel rompecabeza.

Otras indicacionesde interésaludena las tierras situadasfuera de
la cerca de la aldea. En esterenglón podemosincluir la menciónde
las eras(un testigo habló de un solar ‘<que esta fuera del aldeaqerca
de las heras”)‘t También se habla, en otros momentos, de un solar
extramuros«tras la iglesia de SantaMaría que la dezianla boeria...
que andavacon las otras heredadese con un ferrenal’>, atribuido al
monasterio de Matallana“. En otra parte del pleito se alude a una
casa, situadafuera de la aldea, «que dizen la quintería’> i%

¿Es posible conocer cuáles eran los efectivos demográficos de la
localidad de Fuenteungrillo?Un primer dato aproximativo lo propor-
cionará la extensión territorial de la aldea. Pero ahora nos interesa
fundamentalmenterecoger las noticias aparecidasen el pleito que
puedan ser útiles desde una perspectivademográfica.

La fuente documentalen que nos apoyamosofrece tres tipos de
datos aprovechablesen este terreno: 1) Algunas estimacionesfiscales
de caráctercomparativo entre Fuenteungrillo y otros núcleos de po-
blación; 2) Una enumeraciónde las casasy solaresde la aldeaobjeto
de nuestra atención; 3) Algunas evaluacionesde determinadostesti-
gos sobre el número total de habitantescon que contaba Fuenteun-
grillo en los últimos de su existencia.

Sobre el primer aspectocitado figura en el pleito, en la declara-
ción de un testigo, una noticia de sumo interés. Años atrás,con mo-
tivo del paso de don Juan Alfonso de Alburquerque por el lugar, los
vecinos de Fuenteungrillo llegaron a pensar,y lógicamentea temer,

‘~ Ibídem, fol. 51v. Las dos puertasse mencionanen la misma respuestadel
testigo.

~‘ Ibídem, fol. 48v.
~> Ibídem, fol. 52r.
~ Ibídem,fol. 56v.
» Ibídem, fol. 50v.
“ Ibídem,fol. 56v.
>‘ Ibídem, fol. 55v.
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«que don JohanAlfonso echaa Villalva mill maravedíse aqui a Fuen-
tes quinientos»“. El dato plantea diversosproblemas: ante todo ~a
dificultad de que un testigo queefectúasu declaraciónen 1407 recor-
dara con tanta precisión un sucesoacaecidocon anterioridad a 1354,
fecha de la muerte de JuanAlfonso de Alburquerque; por otra parte,
el temor de los vecinosde la aldea no tenía una basemuy sólida, toda
vez que las posesionesde Juan Alfonso de Alburquerque en Fuente-
ungrillo eran muy reducidas,y en modo alguno comparablesa las del
monasteriode Matallana. Pero lo relevantede la información, a efec-
tos demográficos,es la idea de que, en términos fiscales, la contri-
bución de Fuenteungrillo era, aproximadamente,la mitad de la que
podía asignarsea Villalba. Si tenemosen cuenta que la población de
Villalba de los Alcores era bastantemodestaen la primera mitad del
siglo XV, a juzgar por los repartos de pedidosy monedasde la me-
ridad de Campos‘~, se impone la conclusión de que la de Fuenteun-
grillo era mucho más reducida,lo que en cierto modo concuerdacon
los datos que recogíala estadísticade la diócesispalentina acercadel
número de clérigos.

Los testigos presentados,tanto por el concejo de Villalba de los
Alcores como por el monasteriode Matallana,efectuaronuna enume-
raciónpormenorizadade las casasy solaresde la localidad de Fuente-
ungrillo, con indicación de suspropietarios,y en ocasionesde los que
habíansido sus moradores.No obstante,estasdeclaracioneshay que
tomarlas con sumo cuidado, pues puedencontenererrores, quizá in-
tencionados.De todos modos, observamosuna gran oscilación entre
lo que declara, por ejemplo, el testigo Juan Ferrándezde Villamar-
ciel, el cual atribuye a Matallana la propiedadde doce solarespobla-
dos, aparte de otros yermos” y la de Alfonso Ferrándezde Villalba,
quien enumeraunos 30 solares en posesión del abad cisterciense“.

Como sabemosque Santa Maria de Matallanatenía la mitad de Fuen-
teungrillo podemosconcluir que en dicha localidad habríaunas25-30
vivnenda como mínimo y unas 60 como maxímo.

Por último, tenemos algunasestimaciones,realizadaspor los tes-
tigos que depusieronen el pleito, acerca del número de vecinosesta-
blecidos en Fuenteungrillo.No obstante,tambiénen esta cuestiónhay
importantes oscilaciones. Mientras uno afirmaba «que sabia morar
en estedicho lugar de Fuentesfastadozeo quinze omes”‘~, otro indi-
caba que habitaban<‘fasta treynta omes»“. En cualquier caso todo

‘~ íbídem,fol. 55v.
i4 J~ VALDEÓÑ: Fuentesfiscales...,p. 583.
u Ibídem, fols. 48v-49r.
R Ibídem, fois. 54v-55r.

~‘ Ibídem, fol. S2v.
~ Ibídem, fol. 54r.
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Juan Ferrándezde Villamarciel. Cuando le preguntaron,a propósito
de la aldea en cuestión, ‘<si sabeo si oyo dezir si eran en otro tienpo
casas pobladas”, contestó que «non los viera el poblados más que
oyera dezir que otro tienpo que fuerancasaspobladase dixo que por
quanto paresgianay las paredesdellas que bien creya que otro tienpo
fueran casas pobladas>’<~. Numerosasreferencias,salpicadaspor las
páginasdel pleito, aludena solaresyermos y, sobre todo, a casasme-
dio derruidas o abandonadas.De todo esto puedededucirse que la
despoblaciónde Fuenteungrillo, como probablemente aconteció en
otros muchos lugares, no tuvo lugar en un momento dado, sino que
se desarroiló en un procesomás o menos largo. No es descabellado
suponerque la difusión de la PesteNegra y de los ramalazosepidé-
micos que le siguieron jugó su papel en la intensificación del aban-
dono de la aldea. También puedepensarseque Fuenteungrillo sufrió
las consecuenciasde la crisis económica de la épocay pagó una ele-
vada factura por las correrías de los poderosos,particularmente en
la primera mitad del siglo XIV. Pero la despoblaciónfue el aldabo-
nazo final de un proceso en marcha,sin duda, desdetiempo atrás«.

Julio VALDEÓN BARIJQUE

(Universidadde Valladolid)

<~ Ibídem, fols. 48v-49r.
u Frente al punto de vista sustentadopor N. Cabrillana sobre el papel de-

cisivo de la PesteNegra como generadorde despobladosen Castilla, A. Vaca se
pronuncia por la interpretación del fenómenode los despobladoscomo conse-
cuencia de una multiplicidad de factores («La estructurasocio-economicade Ja
Tierra de Campos a mediadosdel siglo XIV”, en Publicacionesde la Institu-
ción Te/lo Téllez de Meneses,39, 1977, Pp. 392-398).


